
• EL VERBO DE PATNILCA 
~inguna página de la vida de acción del LI­

BERTADOR hemos :leído ni que nos haya caushdo 
tan intensas emociones, como la página de su vida 
en Pativika, desde el primero de enero d'e . 1824, ha$­
ta después del 27 de febrero d·e ese mismo año. 

No queremos hac·er un análisis de sus cartas ad­
mirables a Vicente Aguirre, a Torre Tagle, al Gene­
ral Santander, al Presidente del Congreso, al coro­
nel Herces, a Bartolomé Salóm, a Sucre, al dictador 
de Chile, a O'Leary, a su maestrn Simón Rodríguez 
-carta del 19 de enero, de valor sumo para ·el estu­
dio de 1la psicología bolivariana- al Ministro d·e 
Relaciones Exteriores de Colombia, al General Paz 
Castillo, al Reverendo Obispo de Popayán, a Wilson, 
a José María Galdiano, al General La Mar, a Ber­
nardo O' Higgins y al General Mariano N ecochea. 
Quien quiera conocer la visión, el alma, el pensa­
miento. bolivariano de la libertad, los idearios .ame­
ricanos y los quilates del amor de BOLIV AR a 1a 
Ind·ependencia, emprenda un viaj·e pausado, al im­
pulso de un interés sagrado por la verdad al través 
de las rutas C'larfsiimas d·e las cartas a que alu­
dimos y por los caminos de la · g.eografía guerrera 
del Libertador desde Lima, en septiembre de 1823 
hasta después de la gforia de Ayacucho. No cabe 
en una, pequeña narración, encerrada dentro de los 
marcos estrechos de pocos pliego,s, lo que necesita 
volúmenes ·de prosa labrada y ·documentada, para 
presentar la fisonomía del semidiós en lQs días que 
consumaban el acierto de su visión y la exactitud de 
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sus profecías de vidente ·d·e.J futuro político del Con­
tinente de América. 

Sólo queremos destacar la conjugación de Uln 

hecho, que nosotr'os denominamos en nuestra crítica 
histórica EL VERBO DE P ATIVILCA. Este hecho, 
es de tal prosapia espiritual, d·e tal hondura y de 
tan bella y trascendental significación, que la His­
toria america11a de la Epopeya de la Libertad no · 
puede pasar:lo en silencio. Le damos el sustantivo 
filosófico de conjugación, p·<!_rque es una iladón di­
vina de realidades que r·ealiza la pupila del visio­
nario d~ Cosacoima, del Profeta de Jamaica, del 
Gran Libertador, que cabalgó para la vi'Ctoria final 
sobre ·el dorso nervioso de la cordillera de los Andes. 

A nadie que conozca un poco la Ristoria de 
las viceversas .de la causa americana de la Indepen­
dencia ·en el Perú, a fines de 1823 y los primeros 
meses del año venturoso de 1824, le •puede ser cosa 
ignorada la anécdota que comenzó a hacer la C\:m­
juga.ción del VERBO DE FATIVILCA: Nuestro es­
píritu se conturba y se nena de júbilo al recordar 
la escena de la vida inquieta de BOLIV'AR, de BO­
LIV AR enfermo y circundado de circunstancias ad­
versas a 1a pronta realizaci<;>n de su anhe1"o supre­
mo, realización marcada por su pupi~la profética 
desde 1818, en' los días adversos de la reconquista 
española, cuando EL buscaba en Venezuela la for­
ma y manera de envolver las fuerzas de don Pablo 
Morillo y ganarle victoriosamente la parada al brus­
co y -orgulloso militar de la Península. 

La naáación de O' Leary ·pr·ecisa una verdad : 
BOLIVAR cayó graV1emente enfermo en PativHca, en 
los primeros días del mes de enero de 1824. Y el 
mismo Libertador lo eonfirma en varios pasaj·es de 
EUS cartas. En una •qe,l 14 de enero dirigida al Pre­
sidente del Perú, dice lacónicamente: «Yo me hallo 

nfermo». En carta a Santander decía, desde el 7 
de enero, que iría a Bogotá, cuando «pueda resta-
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blecerme de. mis males, que, en esta ocasión, han si­
do muy graves, pues d·e resultas de una larga y pro­
longada marcha que he hecho en la sierra d·e1 Perú, 
he llegado hasta aquí y he caído gravemente enfer­
mo... Yo no puedo hacer un esfuerzo sin padecer 
infinito. Usted no me conocería porque estoy muy 
acabado y muy viejo, y en MEDIO DE tJNA TOR­
MENTA COMO ESTA, representa la senectud» ..... 

El tono de todas las cartas, especialmente cuan­
do la gravedad de los casos lo requería, indica la 
situación .difícil y compleja en que se hallaba ·1a cau­
sa d·e la Revolución. Cuán grande se ostenta, bajo 
las inclemencias del dolor físico, bajo las alas de la 
enfermedad que quería devorarlo, ah! cuán grande 
-decimos con manifestación amorosa de hijos-se 
ostenta entonces todo el SER ESPIRITUAL DEL P A­
DRE LIBERTADOR. Al solo leer y releer los pasa­
jes de ese género epistolar tan suyo, es imposible 
escaparse al ·estremecimiento: no son furtivas sino 
copiosas y vehementes las lágrimas que brontan, lá­
grimas de júbilo, de, veneración, de a:mor y de glo­
rificación al c·onductor, al hombre soberano que con­
jugapa con admirable dicción ·d·e profeta el verbo 
de la Revolución de América, casi doce meses antes 
de que oscilara el minuto de Ayacucho y ocho me­
ses antes de que rebrillaran a la luz e·enital .del SOL 
las lanzas y los aceros invictos de JUNIN ..... 

Y por qué la emoción? Cuál el motiv·o decisivo 
para darle al VERBO DE f' ATIVILCA el valor altí­
simo de ·hecho y razón soberana en la gloria del LI­
BERTADOR?.. .... 

Record·emos la anécdota y ·destáquemos el valor 
de aquel verbo, cuya fonética trae, desde entonces 
hasta nuestro minuto actual, la vibración sonon. y 
potente del alma de BOLIV AR, que esgrimía su es­
pada de místico conductor sólo por el deseo suyo de 
crear y perpetuar una AMERICA LIBRE, poderosa, 
grande y fuerte. 
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En PATIVILCA, vio el sol de ehero y febrero 
de 1824 a BOLIV AR, físi,ca.men•t,e d1esmedrado, como 
él mismo se describe en su carta a Santand·er enan­
tes citada. Y ese mismo sol 'fue trazando e:l arco 
inmenso bajo cuyas curvas cenitales hizo la gloria 
su tánsito triunfal en busca de BOLIV Al:Í para cir­
cuírle la sien grávida de preocupaciones, de idea­
rios d·e libertad y de aciertos por dar vida a la Re­
pública en el PERU y la gracia de una grandeza a 
las Naciones Americanas, con gajos de 1aureles in­
marchitables y asegurarle la eternidad de una glo­
ria que irradió chispazos .divinos sobre Sucre y Cór­
doba cuando ganar-on la victoria d,e Ayacucho, co­
mo si fueran Aguilas y Cóndores que habían descen­
dido de las moradas del sol a batir con sus plumo­
nes dorados la soberbja de los leones que cayeron 
d·errotados en una lucha homérica y pasmosa que 
duró apenas ochenta minutos, pero ·cuya gestación 
se hizo en 1argos 1meses .de pr·eocupaciones en el alma 
del LIBERTADOR, cuando comenzó a .conjugar el 
verbo VENCER desde su estancia .de Pativika, en­
fermería .. diremos- paradoja), ·pues un día :la emoción 
de la gloria quemó el sistema nervioso de aquel 
·uerpo desmedrndo y pálido, cuando lo¡:; labios del 
ro.feta d·e Casacoima hubieron de dar una respues­

ta ·en vocalización perfecta, a la pregunta que, le ha­
bfa hecho .don Joaquín Mosquera, casi abismado an­
t la catástrofe que pr,esentaba la causa de la Inde­
pendencia del PERU, por motivo d·e lo que Tor.E-ta­
¡ le, Riva Agüero y otros hombres habían Ji.echo en 
una traición incon:f e&ahle ..... 

El pinc.el de Tito Salas ha aprisionado sobre 
la urdimbre del lienzo aquel hecho memorable, que 
onstituye una ve~dadera lección de filosofía del 

optimismo y una consagración de inconfundible so­
ranía mora:l a la causa de la Libertad. Santificado 
a el nombre d·e Bolívar!. .... 

La conjugación del Vill)RBO DE PATIVILCA se 
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hacía ante la grandeza del mar y ante la inconme­
surable forma como ·parecía . derrumbarse · entónces 
toda la obra de catome años d·e lucha guerrera, de 
sacrificios y de .efusión de sangre y siega ·de vidas 
múltiples, desde ilas orillas del mar, ·en Margarita 
hasta las .desiertas comarC'as ·del PERO. 

Don Joaquín Mosquera .cons-ervó para la His­
toria d·e la grand·eza espiritual del LIBERTADOR 
el fidedigno relato d .el VERBO DE PATÍVILCA en 
una carta dirigida, en agosto de 1854, a1l historiado.r 
do ctor José Manuel Hestr·epo. • En estilo patético, 
claro y ungido de gracia y amor, narra la situación 
de la Guerra y ·el estado en que se enc·ontraba BO­
LIV AR. Cuenta su viaje de Supe a Pativilca. «En­
contré al Libertador ya sin riesgos de muerte del ta­
bardi.llo que había hecho crisis: pero tan flaco y es­
tenuado que me causó su aspecto una muy acerba 
·pena. Estaba sentado ·en una pobre silla d·e 
baqueta, recostado contra la pared de un pequeño 
huerto, atada la cabeza ·con un pañuelo blanco, y sus 
pantalones a.e jin que me dejaban ver sus dos rodi­
llas puntiagudas, .sus .piernas descarnadas, su voz 
hueca y débil y su semblante cadavérico. Tuve que 
hacer un gr,ande ·esfuerzo para no largar mis lágri­
mas y no dejarile conocer mi pena y mi cuidado por 
su vida». 

Luégo describe en síntesis la .situación •. de la 
guerra, los desastres de las fuerzas militares perua­
nas y clJ.ilenas, lo que hicieron los argentinos en el 
Callao. Puntuailiza Mosqu·era, cómo sólo sustentaban 
la bandera de la independencia cuatro mil solda·dos 
colombianos a las órdenes de Sucre, unidos a tres 
mil p·eruanos disciplinados en Trujiltlo. 

«Todas estas consideraciones - ag·rega Mo.s­
quera- s·e me presentaron como una falange de 
males para aca.bar con la existencia ' del HEROE, 
imedip muerto, y c.on ·el corazón oprimido, temiendo 
la :r:uina de nuestro ejército, le pregunté: 
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-Y QUE PIENSA HACER UD. AHORA? .... 

-'DRIUNF AR !. ..... . 

Oh VERBO BOLIV ARIANiO ! ! ! Su prolación 
enérgica en :labios ardidos por las cremaciones de la 
fiebre, ,estremeció a don J,oaquín Mosquera y cal'sa, 
en la lejanía de más de .ciento quince años d·es:pués 
de conjugado, admiración, júbilo y emociones in­
coercibles d·e entusiasmo y adoración al HERO!E. 

C:uando don J oaquin Mosquera se despedía, a 
los po.cos días de la entrevista y del enunciado di­
vino de la conjugación bolivariana del Verbo de 
P ATIVILGA, el Libertador le dijo estas palabras 
memorables, .de reafirmación de su . verbo TRIUN­
FAR, dicho en preludio de dülor para realizarlo en 
gloria de AMERICA bajo la mirada de las estrellas 
y del soil d·espués del 6 de agosto del 9 d·e diciembre 
lle 1824: 

«Diga Ud. allá a nuestros compatriotas c.@mo 
me deja Ud. moribundo en esta playa hospitalaria, • 
lt>niendo que p·elear a brazo partido para conquistar 
la independ,encia ·d·el BERU y la seguridad de Co­
lombia» ..... 

Mosquera emprendió viaje de regreso . . Duran­
t su travesía larga suc·edieron tántas grand.ezas d·e:l 
GENIO. Después de mi llegada a Bogotá -termina 

supe COMO cumplió el LIBERTADOR su pro­
n6stico, subiendo la cordillera y derrotando a los 
spañoles en JUNIN ». 

TRIUNF1AR? Este verbo de PATIVILCA fue de 
ifícil conjugación. Ningún otro capitán fo hubiera 

·onjugado ·con la espada, como lo hizo BOLIV AR al 
blandirla ,en la guerra, al aparecer como Dictador 

el Perú por voluntad del Congreso; a:l hallarse co­
mo se encontró él después de la deslealtad de To­
rre Tagle y Berinc.daga; al tender su mirada previ­
ora de AGUILA REAL por sobre el adolorido pa­
orama ·de :la causa de la Independ.encia en ·el Perú. 

TRIUNFAR? De Pativilca subió el sol a la sie-
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rra y en Junín vieron las deidades d·e la Libertad 
cómo BOLIV AR en su cenit de Lihertador conjuga­
ba el v.erbo de las Viictorias en forma pasmosa, so­
nora y p;recisa, eran los hechos como los labios un­
gidos de profeta que iban .dando tonailidad d·e vida 
al Triunfo. El disílabo de Pativilca fue el rayar de 
una aurora. Con .razón don Joaquín Mosquera se 
estremeció ante la fascinante y avasalladora belle­
za del contraste de aqueo! minuto de oscilaciones in 
nitas 'para la gloria .d.el Derecho de América y para 
alegría sempiterna de la Humanidad qu.e ofrecía ese 
tipo d·e hombre soberano en todas las soberanías rea­
les .del espíritu. 

TRIUNIF A;R ?i Bolívar abrió los 1labios; y los 
ojos de los soldados de los Ejércitos insurgentes vie­
ron cómo en las palabras que iba pronunciando el 
s·emidiós brotaban espadas, retumbaban .cañones y 
como de aljabas misteriosas saltaban las saetas a 
C'la\;arse sobre la piel erizada del bravo león ibero 

• que lanzaba rugidos de pavidez y angustia. 

TRIUNFAR? El 21 de agosto de 1824, BOLI­
V AR hizo la conjugación en la famosa proclama que 
comienza así: 

<<'Soldados: Vais a contemplar la obra más gran­
de que el cielo ha encargado a los hombres; la de 
salvar un .mundo entero de la ·esclavitud. 

«Soldados: Los ·enemigos que debéis destruír 
se jactan de catorce años de triunfos; ellos, por ·esto, 
son dignos de medir sus armas con las vuestras que 
han brillado en mil combates» ..... 

Y el Verbo de Pativilca tuvo la realidad del 
triunfo de JUNIN. Dijérase que aquella memorable 
ac.ción, era un e~o d.e la entonación profética de•l 
Verbo vencedor en los labios del Profeta que casi 
·estaba exánime cuando pronunció el infinitivo del 
triunfo. 

Con razón pudo ·pulsar su lira Olmedo y decir 
con épicos acentos: 
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« 7f el cant.o .de victori.a 
que en ecos mil discurre ejllsordeciendo 
el h.9:nd·o v:alle y e,n·riscada oumbre 
PROCLAMA:N A BiOLIV AR en la tierra 
Arbitro de l,¡_l paz y id.e la guerra.» 

Venció BOLIV AR, el Perú fue libre; 
Y eQ trilmfal pQ1.1;D.p.a L.IBERTAD sagra.d·a 

el) el te:J;DPJ<.> del sol fµe colocada.» 
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TRIUNFAR! Nfo bastaron ni la enf ermeda.d, ni 
las dificultades que ofrecía la geografía del desierto 
y de la si.erra, ni la d.efección ·d·e los sÓÍdados, ni 
la des.lealtad de Torre Tagle. ni la traición a la Pa­
tria por Riva Agüero, ni la longitud d·e las .distan­
cias entre Bogotá y Lima, ni la misma indiferencia 
con que se respondía ~ las solicitud.es del Liberta­
dor desde ·diciembre de 1823, para causarle la de­
rrota. VENCIO. Resucitaba Casacoima. Revivía Já-' . 
maica. Resonaban las glorias y las angustias .de Pan-
tano de Vargas y del Puente d·e Boyacá. Se desple­
gaba la inmensidad del panorama de la tr·emenda 
lucha de .la EPOPEYA ,cuando iba subiendo ·el e­
jército ,insurgente por las escarpas heladas U.e 1los 
Andes hasta llegar al páramo de Pisba. Toao eso 
volvieron a ver las pupilas de Bolívar en la angus­
tia de su vida en Pativilca ·en enero d·e 1824. Co­
piaron sus retinas g.uerreras esos episodios de g:r.im­

eza y g.loria, ante las cuales se había sonreído de 
omplacencias ·el cielo mismo. 

BOLIVAR conjugaba la verdad. Por ·eso la vic­
oria coronaba con éxito su obra de catorce años de 

rs·everancia bajo la mirada del ideario soberano 
de Ja LIBERTAD DE AMERICA. 

Cuando las espadas de Sucre y Córdoba en A­
acucho ·pusieron ·en fliga a los españoles, sobr~ las 
feras de la luz se dibujó el Verbo de Pativilca y la 

oz de BOLIV AR, como otrora la de Dios ·en .el Ta-
14 
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bor, fue escuchada por vencidos y venc·edores: 
TRIUNFAR .dije yo y ahora he puesto todas mis 
complacencias sobre los ínc.litos solda·dqs que die­
ron pas.mosa realidad al verbo de la victoria. Bahía 
triunfado la Libertad. AMERICA era grande. 

Sí! Era grand·e por BOLIV AR. El Verbo ·de la 
libertad condu'Cido al epinicio de la Paz. Había sido 
conjugado por e1l LIBERTADOR con · vocalización 
perfecta ·durante catorce años. Y el verbo de P ATI­
VILCA era la conjugación regula·r del triunfo anun­
ciado por el divino visionario que creó el espíritu y 
la verdad de la GRAN COLOMBIA. 

TRIU)NF AR! Fluyó de los labios ~casi .lánguidos 
y trémulos del LIBERTADOR, cuando en Pativilca 
se habían volCado todas las circunstacias adversas 
para oponerse a que el GENIO batiera como los 
Cóndores ilas alas inmensas y a que obligara a las 
pupilas d·el sol a presenciar la gran VICTOllIA: el 
triunfo ·de la libertad en AMERIOA. 

¡ TRIUNlFO ! Hé aquí la realidad histórica. Hé 
aquí la verdad de,l hecho. Hé aquí la exactitud d·e 
l1a conjugación del VERBO DICHO, .cuando parecí.a 

· que la muerte se robaba la vida d·e BOLIV AR. en 
un hu·erto de la población <le PATIVILCA, en ·el mes 
de .enero de 1824. · 

Cali - 1941. 

Alfonso Zawadzky C . 
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